
LIO BARRENECHEA 
- SU VOZ REUNIDA 
U 0  Burmwchsr guscli relegado, e0 possi* ui tono menor. H u h  J que rwfcmbmats nirp. iimrundo, ma 

I V o z  W d u ” ,  W i o n  Gsbrielu Misimi. 
“Ob id, el que m r r e o  emw üerrss. 
E m b w o  Jiaets. 
Adivlno de América.. ,n 

u T u r d e  de BoUvur” 

D l ~ l ~ m i t i ~  Y asaltoroa 

Pus el poeto, nacido e0 1910 y 
Premio Nacional de Citerntun, la 
vida diplomática no apu19 al cmi- 

PM como Embaiador Cn Colombia 
y en la India han si& utraordina- 
riamente productlvas. “El período de 
Colombia me dio tres libros, El liar0 
del amor, Vida dd poeta y Diario 
morir. El de la India, otros tres, tiiu- 
ladoi Sol de Za India (impreso en 
Nueva Debli en apaáol y sin Nngu- 
na errata), Cmh vivo y Eotudoa de 
únhno”. Por otra pnrte, wegurn que 
la camra politica ta o ruuitó 
enemiga del aritor.=ndo dipu- 
tado publicó libros de poemas, pero 
advertia que ruultaba UP poeta para 
lar politicos y un poütico para los 
poetas. En general, “el Eltpdo de 
Chile -agrcp- la ha dado osibi- 

los escritores. Dicen bastante los 
nombra de Pedro Prado, en Colom- 
bia, y &an G u d n  Cruchaga; Ga- 
briela istnl, nombrada por ley y 
con derabo a elegir sede, lo que se 
re ite con Benjamín Subcm~seaux, 
h.p arta Brunet, HumbertO %U &- 
sanueva y Miguel Serrano”. 

Fue Juan Antonio Rias quien le 
pidió a Julio Barreneohea que rcpre- 
wntara a Chile en Bogaté, “porque 

.allá M necesitaba un escritor”. El 
poeta dMó el cargo basta su célebre 
renuncia, producida por un problema 
de asilo. Ea plena violencis colom- 
biana recibió a muchos asiiados, en- 
tre ellos a SPÚi Fajardo. 

jQuiCn en este penonajc? Pan 
el obiemo no era más que un gne- 
d e r o , r  mtes hnbh sido dipu- 
tado, j e del liberalismo coiombia- 
no en el pueblo de Yncopl y dueáo 
de UM farmacia. Una llamada expe- 
dici6n pnnitiva le asaltó l a  aua y 
la farmacia, mató a unos parientes 
Y lo obligó a irae a la montaáa. 

ter. Todo 10 C O U ~ I ~ O .  SU dw etp- 

lidadcr eu el ejercicio diplom B tic0 a 

Fue cntoaca que RU coml wida 
lo de&won lefe da gn & co. 
mo diocropb de almm procadimiem 
tos de SUI seguidoya, fue re d a d o  

r ellos. por otra arte, d a  ia cB- E& a precio por P as fuerza gukr- 
namentales. 
La direccMn gennd d d  Paxtido 

Liberal colombiano formado por dar 
ex Presidenta de la Bepublica y p o r  
el que drspnés llcgorin P ser Primer 
hlaadatario, Carlos Weras Kcstrepo, 
le pidi6 asilo a Xarrcnecbca ara Saúl 
Falardo, y &te se lo conce8ió. Pero 
no tuvo el respnido de ia Cancille- 
ría chücna, que ordenó comunica 
a Fajardo qua debía nbandonar lq 
Embnjnda en l a  próximas 48 horas. 
Como Banenechea sabia lo qnc ibq 
4 ocurrir, no quiso ser cómplice de 
un crimen seguro y renuociá espec.. 
taculannente. ;Qué pss6 después? 
Saúl se entregó a las sutondades c a  
lombianai y un mes des uCs, en un 

ley de fu a y fue ultimado feroqcn- 
te. Pero ’Iw disparas re presentaban 
 DO^ delante. en el m b o .  de modo 

cambio de presidio, K P e aplicó la 

que habria. que subuer’ que hule 
para atrás.. . 

La lndln .. ., paro la lndlr no 
mist.rlou 

“Lp hdip no miitciiorp” es uno 
de lar librw y e  prepara Barrene- 
chw; obra deahnada a presentar una 
serie de obae~vaciones sobre ese país 

ue para muchos es faxiuaute sólo 
%esde lejos. En Colombia un Em- 
bajador puede ser actor, pe’o en la 
India el público es demasiado nu- 
meroso y debe iuignarae a ser rspec- 
tador. A Barrenechca le correspondió 
invitar a Indira Gandhi a veoir a 
Chile. En su gira oi América LPK 
na la estadista hiofú descubrib n u w  
tro continente. 

Q n C  recuerdo, qué idea tiene de 
h,i..  nmera Ministra de la India el cx 
Embaiador de Chile? “Es una mujer 
que con indiscutibles dotes naturales 

* 

JCLIO RIRRENECIiE.4 
‘*MI porqia. como rnl vlda, ha *Ido 

un crrnlm hacia la rnuerle” 

I piensa ir for- 
con SO ó 60 ar- 
cian lar espaiiw 
del 98. 

tu sido ia mejor dipdpdo de sn pp 
dre, Nebro. ResiJta constante m in- 
clin~eión prorrnro aunque oficial. 
mcntc la política dei p a ~ i  sea oeutra- 
lib. Su tendencia icntimcntal ba- 
cia todo lo mso ba quedado clara- 
mepte revdoda ea lor úitimos acon- 
tecimientos, cuando se lanz6 conha 

icibn, menos contra el 
k-%id!: z unbta prosoviético, al 
cual lo considera un apoyo”. 

Cohbomdor de “El Tiempo” de 
Bogotá, Barrenecb 
m u d o  un volumen 
ticulos, como lo he 
la de la gennación 
Al poctp, como si 

gún tí-ao suyo -PO 
rio morir“-, le o b s  
Reconoce que a t a  i 
española, que el saji 
fuera inmortal. El  c 
bio, mira a la muert 
deja de pensar en el 

“Nuutro odre 

deja sin tema”. Y 
presente recorre la 7 

torretrato lírico”, pi 
remida”, a t e  volun 
fado, con una port; 
ciiiable COO cualqu 
poético, publicado p 
tral. “Mi poaia, co 
sido M comino hsci 

P a o  w t e  hombre 
iro y por fuera no 1 
prepara M libro en 
tko, en la línea de ‘O 

Se iiamará “El comp 
to” y hauscum e1 
una wpecie de nove 

-dice Julio P, arrene 

e deduce de al- 
r ejemplo, %a- 
siona la muerte. 
:ualidad u muy 
5n vive como si 
,spaiíol, en cam- 
e de frente y no 
1% 
Jorge Maorique 
rbea- casi nos 
con la moerte 

vlda en su “Au- 

meu mal prwn- 
ida tan keoou- 
iier scnümiento 
or Gabnela M e  
mo mi vida, ha 
¡a la muerte”. 
macizo por den- 
re deja morir. Y 
presa, humods 

Fruto3 del país“. 

rólogo de “VOZ 

C ‘alos RhTagZe. 
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